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Por Beber una Copa de Oro
El pueblo de Tintay, situado sobre una colina del Pachachaca, en la 
provincia de Aymaraes, era en 1613 cabeza de distrito de Colcabamba. 
Cerca de seis mil indios habitaban el pueblo, de cuya importancia bastará 
a dar idea el consignar que tenía cuatro iglesias.

El cacique de Tintay cumplía anualmente por enero con la obligación de ir 
al Cuzco, para entregar al corregidor los tributos colectados, y su regreso 
era celebrado por los indios con tres días de ancho jolgorio.

En febrero de aquel año volvió a su pueblo el cacique muy quejoso de las 
autoridades españolas, que lo habían tratado con poco miramiento. Acaso 
por esta razón fueron más animadas las fiestas; y en el último día, cuando 
la embriaguez llegó a su colmo, dió el cacique rienda suelta a su enojo con 
estas palabras:

—Nuestros padres hacían sus libaciones en copas de oro, y nosotros, 
hijos degenerados, bebemos en tazas de barro. Los viracochas son 
señores de lo nuestro, porque nos hemos envilecido hasta el punto de que 
en nuestras almas ha muerto el coraje para romper el yugo. Esclavos, 
bailad y cantad al compás de la cadena. Esclavos, bebed en vasos toscos, 
que los de fino metal no son para vosotros.

El reproche del cacique exaltó a los indios, y uno de ellos, rompiendo la 
vasija de barro que en la mano traía, exclamó:

—¡Que me sigan los que quieran beber en copa de oro!

El pueblo se desbordó como un río que sale de cauce, y lanzándose sobre 
los templos, se apoderó de los calices de oro destinados para el santo 
sacrificio.

El cura de Tintay, que era un venerable anciano, se presentó en la puerta 
de la iglesia parroquial con un crucifijo en la mano, amonestando a los 
profanadores e impidiéndoles la entrada. Pero los indios, sobreexcitados 
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por la bebida, lo arrojaron al suelo, pasaron sobre su cuerpo, y dando 
gritos espantosos penetraron en el santuario.

Allí, sobre el altar mayor y en el sagrado cáliz, cometieron sacrilegas 
profanaciones.

Pero en medio de la danza y la algazara, la voz del ministro del Altísimo 
vibró tremenda, poderosa, irresistible, gritándoles:

—¡Malditos! ¡Malditos! ¡Malditos!

La sacrílega orgía se prolongó hasta media noche, y al fin, rendidos de 
cansancio, se entregaron al sueño los impíos.

Con el alba despertaron muchos sintiendo las angustias de una sed 
devoradora, y sus mujeres e hijos salieron a traer agua de los arroyos 
vecinos.

¡Poder de Dios! Los arroyos estaban secos.

Hoy (1880) es Tintay una pobre aldea de sombrío aspecto, con trescientos 
cuarenta y cuatro vecinos, y sus alrededores son de escasa vegetación. El 
agua de sus arroyos es ligeramente salobre y malsana para los viajeros.

Entre las ruinas, y perfectamente conservada, encontróse en 1804 una 
efigie del Señor de la Exaltación, a cuya solemne fiesta concurren el 14 de 
septiembre los creyentes de diez leguas a la redonda.
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Ricardo Palma

Ricardo Palma (Lima, 7 de febrero de 1833 - Miraflores, Lima, 6 de octubre 
de 1919) fue un escritor romántico, costumbrista, tradicionalista, periodista 
y político peruano, famoso principalmente por sus relatos cortos de ficción 
histórica reunidos en el libro Tradiciones peruanas. Cultivó prácticamente 
todos los géneros: poesía, novela, drama, sátira, crítica, crónicas y 
ensayos de diversa índole. Sus hijos Clemente y Angélica siguieron sus 
pasos como escritores.
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Debutó en la literatura en 1848 formando parte del grupo que él mismo 
llamaría más tarde la bohemia de su tiempo. Comenzó con poesía —unos 
versos románticos que aparecieron el 31 de agosto en El Comercio— 
mientras paralelamente escribía en diversas publicaciones críticas de 
espectáculos con numerosos seudónimos. Luego pasó a escribir obras de 
teatro —su primer drama, El hijo del sol (1849), no se llegó a 
representar—, pero alrededor de 1858 dejó de hacerlo a pesar de haber 
obtenido algún éxito en el público limeño.

Solo dos piezas de este periodo han sobrevivido: el drama Rodil (1851), 
redescubierdo cien años después de su publicación (Palma había 
destruido la mayoría de los ejemplares) y la comedia El santo de Panchita, 
que escribió junto con Manuel Ascencio Segura.

Su primer libro de prosa, Corona patriótica, apareció en 1853. Dos años 
más tarde sale Poesías y en 1865, Armonías. Libro de un desterrado.

Su obra poética no estuvo exenta de polémica: en 1890 publicó A San 
Martín, poema que provocó la protesta del gobierno chileno, que lo 
consideró ofensivo para su país. El último poemario de Palma, Filigranas. 
Aguinaldo a mis amigos, apareció dos años más tarde. En 1865, compiló 
la antología Lira americana. Colección de poesías de los mejores poetas 
del Perú, Chile y Bolivia.
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